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celebracion del santo Sacrificio. Vienen do rC'guJar <le conservacion; lleva tres ve
en· seguida las puertas cuyos piés derechos ces en la parte superior el monograma del 
y cuyos goznes se ven t0Javía. Las puer- Cri~to figurado en. cruz <le San Amh·és; 
tas mismas han desaparecido consumidas esta forma. indica, como sabemos, los tiem
sin duda nor el tiempo y la humedad. pos p1imitivos. Las otras · Catacumbas, 
Boldetti ha encontrado una sola que .era principalmente las de Santa Prisci]a y de 
de hierro. Santa Elena, presentan los fragmentos de 

En cuanto al interior de la iglesia, ya un gran número de -aquellas galedas pro
hemos visto al hablar de los cubícula que tectoras. De allí podemos concluir que su 
no p1·Psenta una forma invariable. Ya es uso era geneial, al ménos en las cryptas 
una rotonda, otras veces un triángulo, al· cuya dimension po_d.ia permitirlo. 
gunas veces un cuadrado, ordinariamentP, El altar mismo es de forma cuadrada, 
un paraielógramo terminado en cúpula. como los sarcófagos antiguos que· c.onoce
Esta variedad viene muchas veces de las mos. A menudo está adornado con bajos 
dificultades del terreno; porque por todas relieves dist1-ibuidos en compartimientos, 
partes se i:e que los cristiano.s tmtaban de cuyos asuntos están tomados del Antiguo 
liacer ele· la iglesia .itna prolongaoion del y del Nuevo Te,tamento. En el altar esta 
nwnumentum arcuatum. una tabla de piedra 6 de marmol 01dina-

Lo que no cambia es el lugar de los al. riamente metida en parte en ln toba y 
tare:! 6 sepulcros de los ma1tirei:i. En el sirve para. la ohlacion de los santos Mis
fondo el altar principal; a derecha é iz- terio~. El sepu~cro de San Hernés en la 
quierda algunos altares ig1ialmente coro Catacumba de este nombre, en lá Vía Sa
nados con la bóveda circular y que pueden !aria, es_ un· modelo muy bien conservado. 
servil'° para la celebracion de los santos Qi¡e la tabla del sepulcro haya servido 
:Mi&terios. En un gran número de igle~ias. ¡ para la celeb:acion del augusto sac1 ificio 
las paredes laterales están llená.s de mu es un hecho mcontei:!table. . 
cbos sApulcros ordinmios, di~puestos pa· Desde luego, sabr~mos que el uso y la 
ralelamente en número de tres 6 cuatro disciplina de la Iglesia primitiva hacian 
hileras segun la elevacion y la capaci- una ley fagrada no ofrecer la gran Vícti
dnd de la crypta. Hemos vibto que cier- ma sino e11 el sepulcro de los mártires. 
fos iglesias tienen Jn presbiterio detrás En seguida los testimonios de la historia 
del altar con sillas para el obispo y el son de tal l.'lodo numerosos. que está uno 
clero; muy á menudo la cátedra pontificia sin saber cuál escoger; citaré solamente 
está en el ángulo del altar, un poco· avan- algunos. Prudencio habla así de la pie
zada hácia la nave. dra colocada en el sepulcro de San Hipó-

Comnnmente un escalon de algunas pul
gschs de espesor aisla el 1'ltar levantándole 
un poco sobre el suelo. Delante del altar se 
encuentran todavía algunas vece~ lat:s barre. 
ras, especie de halaustrado 6 de rejilla de 
piedra destinada á proteger el altar contra 
el empeño de un celo imprudente 6 indis
creto. Existe en el cAmenterio de San Ca· 
lixto una de aquellas barreras en un esta-

lito en la Catacumba de la Vía Tiburtina: 

lila sacramenti donatrix mensa eademque 
Gustos fiJa, sui roartyris appQsita 

Servat ad aeterni spem vindicis ossa se¡:mlcro, 
Pascit item sanctis Tibricolas dapibus. 

"Esta tahla dador~ del Sacramento y 
al mismo tiempo guardiana fiel del 11,artir 
que la está confiado, conserva 13US huesos 
en el sepulcro en espera de la venida del 
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Juez eterno y alimenta á l?s Romanos E3píritu Santo por la boca del sublime 
_con un alimento sagra•lo.11 1 ·desterrado <le Pathmos harevelad0 ycon-

Seguitla en Ro~a la co~tumbl'e da que sagrado la costumbre de ofrecer el augus
hablamos, se encuentra fielmente obser- · to sacrificio en el sepulcro de los márti
vada en las otras partes de la Iglesia ca- res. 11 He visto, dice San Juan, bajo el 
tólir.a. El mismo poeta, cantando á Santa altar de la J erusalen celeste las almas de 
Eulttlia la gloria de las Españas, se ex- aquellos que han sido condenados á muer-
presa así: tf.i por el Verbo de Dios.11 1 Así, la Igle-

Sic venerarier ossa libet, sia de la tierra ha tomado esta costumbre 
0ssibus altar et impositum. invariable de la Iglesia del cielo. Sepul-

llla Dei sita sub pedibus ero, memoria, lugar del martirio, confesion 
Prospicit haec, populo~que snos de los m:irtire~, mesa, tales .aran hace diez 

Carmine propitiata fovel. 
y ocho siglos los nombres .de los altares, 

"Aquí es dado venerar sm huesos; un tales son todavía en Italia. y sobre todo 
altar está levnntado sobre ellos; ella rui.~ en Roma. 2 · 

ma los ve colm,ado<; blljo los piés de Dios, En cuanto a fa razon misteriosa del uso 
y movida con los himnos cantados en S\I venerable de que hablamos, se la encuen-
honor, se muestra favorable á los pueblos tra mucha~ veces explicada en los Padres 

que la invo_can. 11 2 . . de la Iglesia. "Con razon, dice San Gre-
La Iglesia 4e Afnca se muestra la dig- g()rio Magno, las alma,;; de los justos es-

na émula de su hermana Y d~ su ma_dre. tan colocadas bajo el altar, puesto que el 
Su gran . doctor, San Ag-ustrn, le rmde I cuerpo mismo del Señor es ofrecido er1 el 
e3te testimonio: 11Vosotros ~odos, dice él altar. No en vano los justos piden ven, 
á lo~ fieles, los, que co~oce1s ~ Cart11g?, ganza de su sangre, de un lugar en que la 
sabe1s que en el lugar mismo el'! que coi nó sangre de Jesucristo se derrama por los 
por el nombre de Cnsto lá sangre de Ci·. pecadores. Era, pue~, conveni,rnte colocar 
priano, allí se con<;agró á Dios una tabla. el sepulcro de los Mártires en el ]u<>'ar 
E,.fat. tabla es Hamada tambien mesa de 'mismo en que se celebra cada dia Ja mu:r~ 
Cipriano, no porque Cipriano se haya sen- te del Señor; lo era reunirá los mártires • 
tado á comer en ella, sino porque en ella á su jefe, á fin de que la piedad honrase 
fué inmolado y por su inmolacion ha pre- en el lugar mismo á aquellos á quienes la 
parado esta mesa no para comer en ella muerte sufrida por la misma causa habia 
él mismo 6 dar de comer en ella, sino pa• asociado en los mismos triunfos. 3 
ra ofrecer el sacrificio al Dios a quien él 1 A l IV poca yp., c. . . 
mismo fué inmolado.11 3 ~ s~pulcrum, memoriae, martyrium, confes .. 

En fin, el Oriente mismo ó más bien el sio, mensa. 
3 Recto sub altar.i a·nimae jnstorum rcquies· 

1 ·Prud. PerÍ81eph. de S. Hippolyt. cnnt, quia snper altare corpns Domini offertur 
2 IJ., Hym. III. Nec immerito illic justi vindictam sanguinis 
3 Sicut no8tis quicnmquo Carthaginem. nos· postnlant ubi etiam pro peccatoribus Chri~ti 

tis in eociem loco 1~bi propter nomen Christi sangnis e:ffunditnr. Convenienter igitur et qüasi 
sanguis fnsus esl Cipria ni mensa Dt3o constructa pro q uodam consortio ibi martyribus sepultura 
e~t. !'amen men~t\ dicitur Cypriaui, non quia , decret:\ est ubi mors Domini qnotidie Ctllebra
ibi _est unquam Cy.prianus epulatus, se:i quia. ¡ tur. Non immerito, inqnam, consortio quodam 
ibi e~t Íllmmolat,us et quia ipsa inmmolationA illic occisis tumulus coustituitur ubi o;cisionis 
sua paravit hanc -mP.nsam, non in qua pa~cat Dominicae memlrra ponuntur, nt q1103 cum 
sive pascatur, sed in qua sacrificinm Deo, cni et Cbri~to unins passionis causa ~evinxerat 1mius 
ipse oblatus ed, offeratur. Se·rm. c. XXII, di et loci religio copularet.-Apud Boldetti, lib. I, 
Divetsis. c. VIII, pág. 30. 
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Grncias á esta semejanza de la víctima 
del cie!o y. de las víctimas de ]a tierra, 
la Iglesia l'eunió en un esracio de algunos 
piés todo lo que hay de más poderoso en 
el cornzon de Dios, porque la venganza 
que ?iden los mártires desde el fondo de 
fas tumbM es la misma que solir.ita la au· 
gusta Y íctimu desde lo alto de su cruz: 
la 8alvac:ion de sus verdugos. Así, to<las 
las veees que en ll\ persona de su ministro 
sube la Iglesia c.atóli.ca al altar, ¿saheis á 
qué se parecJ. A .ana viuda que á conse
cuencia de una gran guerr~ se il'i:.. á ver 
al príncipe, y presentándole con una mano 
los huesos de sus hijos y con la otra la 
sangre de su espoR<>, gloriosamente caídos 
·C::ll el campo del honor en defensa de la 
pnhia, <liria al monarca: 11Hé ahí mis tí
tulos á vuestros favor~.11 ¿Hay un rey én 
el universo que no se apresurase á ei-;cu 
cha1· á la pobre viuda1 Dios seria, p1.1es, 
ménos que un hombre si se negase á la 
Iglesia, tuand o para conseguir sus graciaP, 
ella Je presenta. en nuestros $:al'l.tos Miste
rios la sangre de su Esposo y los huesos 
de rns hijos. 

Acor-0émonos de ~ne las paredes Jate
ralijs tienen tambien m·cosolia y sepulcros 

• ordinarios; luego examinemos 1ltentamen
te las otras partes del edificio. La tradi
cion nos er.seña que en las reuniones sa
gradas los hmnbre.s estaban sepai'·ados de 
las mujerel3. Esta costumbre fielmente con
servada. despues de Constantino y en nues
tros días mantenida todavía en un gran 
número de parroquias, e-ra más rigurosa
mente exigida en la época de las persecu
ciones. Las const~tuciones apo1,tólicas son 
formales en este punto. 1 A falta de otras 
prut:bas, una sencilla observacion bastaría 
para fundar que estuvo realmente é&table
cida desde el origen del cristiauismo. Co
nocemos la pr-gdencia y la solicitud' de la 

I Coust., lih. II, c. LVII. l ... 

Iglesia; si, pues, ella ha creido deber exi
gir la separaéion de los sexos en sus vas
ta~ basílicas, cuanJo~ se celebraban sus · 
misteiios y se reunían sus sínaxas brillan
do la luz del sol, wuede dudarse de que 
la haya exigido con más imperio y man
tenido con más cuidudo en las iglesias sub
terráneas de las Catacumbas1 Si fü!Í es, 
se dtben ericoutrar en nuestras cryptas 
señales de aquella sábia disciplina. 

En efecto, se observan no solamente 
entradas y escaleras separadas para los 
hombres y para las mujel'es; la inspec
cion de los Jugares, unida á la insr.ripcion 
vaticana que bemol! referido, pone este 
primer hecho fuera de discusion. Ahora, 
iPºr qué hay ent,·adas separadas que con, 
<lucen á la misma iglesia, si no porque los 
hombres y las mujeres debian est11r igual
mente separados durante la celebracion 
de ]as sínax~1s y de los santos Mi~t!rios? 

E,, interesante encontrar en las cryptas 
la prueba material efe este punto de dis
ci plina. I~as Catacumbas en general y las 
de Santa Elena, de 8an Óalixto, de '3anta 
lnés, de Pretextado, ofrecen un gran nú
mero <le igleiias con uno, dos y algunas 
veces tres cubícilct en frente unos de otros, 
cuya parte supe1ior se· termina por una 
ventana oblonga. Esta ventana. va á dar 
á un!\ luminaria comun por la cual todos 
los cubícala reciben 1uz. Allí se colocaban 
los hombres y las mujeres, segun la distin
ciou establecida por la Iglesio, para asistir 
al Sant<• Sacrificio, oír ]as instrucciones y 
cantar lás alabanzas de los mártires en los 
días de sus aniversarios. 1 El mism~ he
cho ha sido reconocido Jeneralmente por 
el P. Marcbi, y el i:a~io arqueólogo de· 
muestra que ªilue1las stanze son inf'xpli· 
c::..bles y contrariss á todas las reg~as de 

la arquitectura así como al destino reli-

1 Boldetti, lib: I, c. IV, p. 13. 
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gi?so de las cryptas, á mén.os que se les I pos primitivos,· como sobre la forma ar
n.s1gne el uso de que hablamo:i. 1 . ¡ qui tectónica de nuestras iglesiM. Cuando 
• -~º es est~ todo. Se sabe que en la pri- ¡ la paz fuó dada á la Esposa del Hombre 
m1hva Iglesia, los catecúmenos tenían lu- i Dios no tuvo necesidad para levantar sus 
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• gares sepa:ados par~ recibir Ja instrnccion ¡ soberbias iglesias de recurrir á modelos 
preparatoria al bautismo. Ahora, al lado profanos; se contentó con trnsportár al 
de muchas iglesias subterráneas se encuen i suelo ]os monumentos de su cuna; Jas 
tran salns con dos c:'ltedras en el extrPmo. cryptas de las Catacumbas llegaron n. set· 
Al~unns Eiillas ocupan las pnedes longi- el tipo obligado de la'3 basílicall. Es un 
tudtnales; pero allí no se encuentran tW- hecho qu~ i:alta á los oj0s del observndor 
cosolium. ¿ Es difícil reconocer en aquellas que estas últimas reproducen en su forma 
_cámaras las escuelas de los catecúmenos? y en sus partes esenciales los mode:,tos 
Las cátedras de los sacerdotes encargados oratorios de las Catacumbas. 
de la instruecion y en número de dos ó En ias cryptas teneis uu altar principal 
tres, segun la sábia. disciplira de la Iglel'lia; c?locadc, hácia la extremidad; igual cosa 
los lugares de los auditores; la falta del · tiene lngnr en las basílicas. En las crypta'I 
altar; todas estas circunstancias, ¿no indi- este altar es el sepulcru de un mártir; es- . 
can los lugares en que los futuros cristianos tá ligera.mente levantado sobre el suelo, 
estaban preparados para el sacramento <le protegido por una rt.>j:1 y r.ubierto con una 
la regeneracion sin tener el der~cho de ILesa de piedra 6 de mármol, sobre la cual 
asistir al sacrificio de la augusta Vícti- se ofrece el divino Sacrificio. Todos estos 
ma? 2 caractéres se encuentran en el altar mayor 

Hemos estudiado con amor la forma d~ nuestras iglesias, rigtu·osamente pro
de los primeros tf'mplos cristianos. Esta vistos de un cuerpo de mártir, . 6 de un 
nueva página del gran Jibro de las Cata- loculus, llamado sepulcro, en el cual se 
cumbas arroja una gran luz tanto sobre Ja depositan algunas reliquias. Muchas veces· 
admirable fidelidad de la Iglesia romana tambien,~ para conservar las señales del 
á las venerables costumbres de los tiem- orígen primitivo, el altar está colocado en 

la iglesia inmediatamente ~ncima del se~· 
. 1 . , , .~on <lee impedirmi di portare lamia 

d11nostraz1one coll11. vnrietá dei mol!lumenti a qnel 
~om~o grn.do di evidenz!l. di cuí é capevole· 
~as~!mo do~o che·non in uno, ma in tutti i prin~ 
c1pnh n:)stn _cimiterj ho vednto la pratira di 
atteoers1 a _p1c~ole f_orme e ad unit{ di stanza 
dove t~at~ast dei cub1coli o 8epolcri delle priva.
te fom1~ho, a for~a ed elevazione piú nmpia e 
a ra~lop1ameoto d1 stanze dove trattasi di cri pte 
o clnese. -:-" ...... No deba impedírsemo dar mi 
demostrac1on con la v:1rieda.d de los monumen• 
to~ li~s'a el grado dd evi<leucia da qne es capaz; 
pnoc1palmtnte cuando no en uno solo, sino en 
todos_ los cementerios principales, ho visto lt1. 
pr~ctica de atenerse á reducidas_ formas y á la 
uDJ~ad ?ª ,la estancia en donde rn trata de los 
cubzcuh, o sepulcros de las familias priva<la~; 
de fon_na y de elevacion más amplias y de la 
extens10~ de ~as ~stancias donde se trata de cryp 
tas y de iglesias. -P. 161; id., p 163•5-6-8· 
176-7. . ' 

2 Id., p. 187. 

pulcro de los mártires que se encuentra 
en una crypta subterránea. Esto se ve 
ú menudo en Italia, en Roma sobre todo. 
Como ejemplo me contental'é con citar la 
iglesia de Sant3: Prisca en el monte Aven- • 
tiuo y San Pedro en el Vaticano. 

Se cuidaba de tal modo de conserv&r 
en las iglesias el car:icter de los cubwula 
que en donde no había crypta primitiv~ 
se abria una bajo el alt11r á fin ele dep)sitar 
en ella cu~rpos de mártirefl. La iglesia de 
Santa Cecilia ofrece de esto un notable 
monumento. El altar de lmi Catacurnbas 
forma arcosolium, es decir, un monumento 
coronado con una bóveda. La bóveda de 
nuestras ~glesias, 6 el arco absidal bajo el 
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cuRl -están· colocados nuestros altares, no Cualquiera que sea la exactitu1l de esta 
es más que la reproduccion de la bóVtda observacion, es necesario elogiat á los 
primitiva. En Roma, en donde ]as tradi arquitect~s cri ... tiar1os por la imperfecr.ion 

ciones se conservan con más fideliLlad , la de que parece hacérseles un repro~he. De. 
mayor pin te de los altares de las antiguas rogando, por decirlo así, ]as rPg~a~ mate-.: 
basílicas están rodeadas _de un dosel. Este I ria les del a1-te, á nn de reproducir rntegra• . 
género de adorno,llamado tambien cúpula, mente en nuestra.:, iglesias la crypta de 

· cimbm·1:io y tabernáculo, recuerda mi\s par- las Catacumbas, d~ las cual.-s no sor.1 mas 
particularmente todavía por su forma la que el de~arrollo, han dado ·en esto una 
de la bóveda antigua. pruaba de buen sentido y de tacto. De 

La silla de piedra colocada de1ante del la misma manera. que el cue_rpo _se ha he• 
altar y vuelta hácia el pueblo, desde donde cho para el alma y no el alma para el cuer
el Ponttfüie instruía~ los fieles, se ha pe1·- po; la forma para el pensamiento y no el 
petuado desde luego en el ambon, l~eg~ ¡wnsamiento para la forma; la música para 
en el palco moderno y en nuestros pulf•l· las palabras y no }aq palahra;¡11ara·la mú
tos. Alrededor· de la crypta radian arcow fl.ica, ellos cornprmdieron qu~ el templo se 
líos semejante-1 al altar principal por lá bada para el cridtianismo con sus recuer
forma y por el desti~o, sepulcro8 de rnár- dofl, su8 glorias y sus enseñanzaq, y no el 
tires y mesas del sacrificio; he ahí n1:1e~-tra8 cristianismo para el templo. Dirigidos 
c~pillas laterales. Este oi-ígen pare<:e de por esta reglil, superior á las otras reglas, 
tal modo incontestab1e que los arquitectos han realizado á la faz del sol, 11gregando 
de las basílicas cristianas no ha.u te'mido todos los recursos q~1e las artes y la tique
sacrificar l~s reglas del. arte á la conser-· za puede.n proporcionar, los venerab_les san· 
vacion de este recuerdo venerable de las tuarios en donde durante tres 1<1glos la· 

C~tacumbaf!. . Iglesia- ocultó sus misterios y preparó á 
· "Es inconveniente para la arq~1t~ctu_ra, sus hijos a las luchas heróicas del matirio. 
dice M. Raoul Roch~tte, la mult1phcac10n De lo que precede resulta, contra la 
.de las peq~eña~ cap1l!as_ laterales en e1_ se- opinion de algunos arqueólogos franceses, 
no de las 1glesrns ~nstianas, en raz~n de que 1as cryptas de las Catacumbas y no 
las confesiones particulares ó rne•rr:l)rw,s ele las basílicas paganas sirviernn de tipo á 
los má1·tires, cuyo culto .se asoció al dd nuestras iglesias. 1 Por unil. parte, henlos . 
santo. principal ó patr~n? .. Esta costum- visto que las cryp~as subterráneas toman 
bre nacida con la Iglesia misma ~n el .s~no muchas formas diferentes; son sucesiva
<le las Catacumbas, tuvo en la d1spos1c10n 

general de las basílicas c1istianas una in• 1 E certo che queste ca~ellete, ser~eodo ai 
d 1 mi~ri 0 persequitati cristia~t per teoern le loro 

fluencia más decisiva que ninguna e as adunaoze e celebrarvi i divini misterj, forono _H? 
circum,tancias tomadas del génio mismo rozzissa1oo abbozzo delle chiese e <le lle b~sih. 

R 1 ) ] i:he edificate dipoi con tanta. magnificenza. !.Opra 
del culto .. • •. . eSU ta en_ os P an~s como terra, quando la religione cristi~o~ co_minci6 á 
en las devac10nes, una mterrupc1on fre- ao<lere d'uoa tranquilla. pace.-· Es cierto que 
cuente <le ¿¡quellas Jíneas rectas que no . ~stas capillitas,.que sirvieron !i los pobres_y per-

. · , · d 1 se<"11idos cril>tia.uos para tener SU$ reuu10oes y 
son solamente el prmcipal mento . e as celebrar los clivinos misterios, fueron. uu to~co 
obras de la arquitectura, sino tamlnen el bo.,quejo dB las igle~ia.s y <le l~s basi~1cas ed1fi-

priae1pal e1emento· de las impresiones de c~das cltspue~ clon tal~t?- m~g_mt?,cenc1cao;;~~=11: 
tierra cuando a re 1cr1on c11s 1ana 

grandeza que prnducen. 1 gozar' de una tranquil~ paz."-Botbri, t. III, 
l Cuadro de la:; Catacumbas, ¡.. l.11. . p. 75. 

. . 
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mente oblongas, cuadradas, circulares, exa· 
gonales, etc. Puede, pues, sosteñerse <]Ue 
se abrwron sE>gun el · mo<lelo de las ha. 
sílicas pagánas, que presentan invaria 

Partiendo de este principio, se hace más 
común; pero en lagar de indiear que las 
basílicas cristianas estaban formadas segun 
el modelo de las basílicas paganas, de
mostraba solamente que estas últimas ha
bían sido tlasformadas en templos cristia
nos. "Dice Selvaggio, que habiendo abra
zado Constantino el Evan(J'elio, <lió :i los 

· .• blemente una especie de nave terminada 
por _una cúpula. Es, pues, necesario decir 
lo mismo de nuestras iglesias que toman 
sucesivamente aquellas tl.i ferentes formas. 
Por otra pi..rte, las basílicas pa<Yanas no 
. o 

tienen ni cryptl:! subterránea ni excava-
. ciones laterales; dos cosas inevitables en 
_nuestras antiguas iglesias. ·No puede fun
darse el orígen pagauo que se les atribuye 
en la semejanza que pueden tener con las 
basílicas prt'lfanas. iSerá acaso en el nom
bre comun a nuestras iglesias y á cierto." 
edificios pag:mos? Si así fuese, se encon
trada en los primeros siglos tl nombre 
ge basílica aplica.do á las i<Ylesias 6 ca¡)i-

t:> . 

llas de las Catacumba!!. Ahora, no se co-
noce una sola Dplicacion de este género 
en los monumentos anteriores a Constan
tino. S8 le encncntra apénas emt'J.eado 
una ó d0s veces para designar no las cryp
tas subterraneas, verdaderos tipos de nues
tras iglesias, sino templos cristianos edi-

' ficados en este suelo.11 I 

1 

I_ Pareceria que durante la era de las perseh 
cuc1ou.es, los_cristiaoo~ tem~an ernpl_ear este nom• 

, bre para designar las 1gle~1as: "Usitatiot'i voca
bulo di~tas fuisse ab antiguis ecclesia~ ipsas do~ 
mo~ DP1 et_ te?1 pla Ranctus Zénon in Psnl. , ..... 
CXXVI, !llgmficare videtnr his verhi!l: Cooven
tm q11idem 8Cclesiarum, Rioe templis, qnos ad 
secrE't ,msacrarnentorumreligio11em n.ed ,ficiorum 
septa cla11dunt., constwtudo nostra vel domuin 

1 
Dei i;olita est m111cupare ve] t,,mpla."--'·El San. 
to Zeu~m e? el S,alm? CXX VI parece significar 
que e~as mismas 1_1sle$H1S, c tsas dp, Dios 6 templos, 
fueron_ llamadas con uo~ p~laLra ~ás usada por 
los-a?tignos, eu fü,tos termrnos: Cterta:nente la 
reumou de las iglesias s;n los templos que limi
tan les cercados, es costumbre nuf'stra que se les 
llam& templos o casas de Dios."-llar., Ann. ad 
J,fa,ty1·., 5 de Agosto.-· Usabau tambien otros 
uombres, pero nnuca el de basílicas: "Ecclesia 
domiuicum, domus columbae orat.orium cooci 
li_u~, conciliabulnm, syno<l~s, mart.yriu~. me· 
mona, meni;a martyris. "l•desia casa del Se~ 
- d I b ' • nor, casa e a paloma, oratorio, coo.cih('; con-

. o 
obispos para las santas asambleas un gran 
número de basílicas paganas. De aquí 
viene ciertamente el nombre de ba.sílicas 

. ' 
dado generalr:µente á los templos cristia-
nos.'' 1 

La Iglesia adoptó este nombre, ya por
que perpetuaba el recuerdo de su triunfo 
sobre el paganismo, ya porque . recuerda 
al gran Rey al cua~ estaban consagrados 
aquellos edificios reales en otro tiempo, ya 
en fin porque indicaba una parte notable 
del templo de Safomon y que era bueno· 
demostrar que si el Evangelio era el ven
cedor del paganismo, era tambien el ven
cedor y el heredero del judaismo. 2 

ciliábulo, sínodo, martirio, memoria mesa. del 
mártir.'' · ' 

~ :S:arum ~u)tas Constaotinu.s imperator, 
chnst1~n~·~ rehg1onem amplexus, episcopis ad 
sacros 101b1 conventus agendos concessit; atque 
hmc fortassis nomen basilicae generaliter eccle
siis datum est: atqui omni?w ita se res habet· 
praesert}n _cum ante Coostaotiní tempora vix i; 
ullo chnstiano auctore ill ud ioveoiatur. Anti
quit. chri.~t. Instit., lib. II, c. I, n. 6. 

2 Basilicae prius vocabantur regnm habitacu
la, unde ed 1.Jomen babeot. N unG tamen ideo 
ba»il~cae c)ivioa templa nomioantur, quia ibi 
regn1 ommum Deo cultus et sacrificia offerun
tur.-".Non ahh_orre~ tamen a_pbasidivinaeScrip. 
t,_,rae.; ?~m a~r~um 1ll11d maJuS tllmpli Salomo
rns bas1hca d1c1tur.-"Las basílicas se llamal>au 
primero habitadones de los reye(l, de donde to
maron su 11ombre. Ahora se llawan tambien 
templos divinos, porque en ellos se ofrecen el 
culto ! los sacri_fi~ios ~ Dios, Rey de los reyes." 
- Isidor., Origin., hb. XV. -"No repuaoa 
con la fra&e divina de la Escritura, pues aq~el 
atrio se llama basflica mayor del templo de 
Salomon.''-II Paralip., c. IV y VI; Bar., An. 
ad M,11·tyr.1 5 d~ Agosto. 

• · TOll.; IV,-16 
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14 DE EN:ERO. 

Catacumbas de los Santos Eusebio y Marcelo. 
-Bistoria.-Pinturas ele las Ca.tacumbas.
Utilidad. -Autenticidad.-Concilio de El vira 
explicado.-Uso de la escuUnra y ·de la pin
tura. sagrad_!ls, tan antiguas como el~cristia1ois• 
mo.-Pínturas de las Catacumbas contempo
raneas.de los Apostoles y de las persecucío
nes.-Adios á ia Vía Apia. 

Despaes de haber venerado en San Juan 
de Letran las cabezas de San Pedro y de 
San Pablo ·que se descubren en ocasion 
de la fiesta de San Hilario, .volvimos á 
tomar otra. vez el camino de la Vía Apia• 
Un noble cuartel de la gran Catacumba 
de Pretextado nos quedaba por visitar; 
he nombrado el cementerio de los Santoi. 
Eusebio y Marcelo. Uiez minutos más 
allá de las mur&Uas de Roma, el viajero, 
que ha salido por la puerta Cápena en
cuentra en las viñas la entraJa á aquella 
c;tacumba, cuyo origen se remonta á lus 
tiempos apostólicos. Bajo Valeriano era 
ya célebre. Vemos que los cristianos se 
trasladaban á ella en masa para asistir á 

las asambleas santas y alimentarse ~on la 
divina Eucaristía. Nadie la frecuentaba 
más asiduamente que un santo sacerdote 
llamado Eusebio, un diácono llamado Mar
celo y un ciudadano romano llamado Hi
pólito. El valiente celo de estos persona
je!! merecia ser recompensado por favores 
señalados así durante su vida, como•des
pues de su muerte. 

La Providencia les procuró alegrías 
inefables. ¡ Misterios ~e amor y de fe, 
misterios regeneradores de Roma y del 
mundo, tuvieron lugar ·en aquellos vene
rables subterráneos! ¡qué felicidad para el 
cristiano de los últimos siglos la de cono
ceros á todos vosotros, recibiendo vuest.ra 
influencia, y refrescar y fo1 ti ficar su alma 

1 
en las fuentes misrnM del h~roismo primi-
tivo! Tributamos acciones de gracias á la 
historia que nos revela á algunos de ellos 
á lo ménos. Dejémosla hablai· en su sen
cillez suLlime: "El &ño 259, bajo el con- • 
sulado de Valeriano y de Acilio, Hipólito, 
ciudadano romano, discípulo de J esucrh;to, 
llevabn una vida solitaria en las Catacum
bas. Su gran ciencia atraia tras él una 
multitud de paganos qu~ pedían el bau
tismo. Hipólito les llevaba á los p_iés del 
Papá E~téban, á fin de qüe les bautizara. 

"Como esto se repetia á menudo, llegó 
la noticia de esto á oídos de :hf emmio, pre
fecto d6 la ciudad, que hizo relacion de Jo 
que pasa.La á Valeriano. Hipólito info1ma
do de esto1 fué á referírselo al Papa Esté
ban. El bienaventurado ·Pontífice, pre 
viendo que iba á estallar la persecucion, 
convocó una gran asamblea de los cristia~ 
nos, exlH•rtó á todo el mundo á la pacien
cia, al vafor, al celo de Dios. ''Üs ruego á 

todo~ñadió, que esteis llenos de solici
tud no ~olo por nosotros y los nuestros-, 
sino que si alguno de entre ·rosotros tie
ne un 11migo,. 6 un pal'iente pagano, no 
t_arde en traérrnele á fin de que yo le bau
tice." A estas palabras, Hipólito se pros
terna á los pié11 del bienaventurndo obis
po Ei!!téban. y le Jice: u Padre mio, tengo 
un sob.rino y una sobrina todavía paganos, 
á quienes sostengo yo mismo. El hombre 
tiene diez años; la niña trece. Paulina, 
madre ·de ellos, y Adrias sú padre, son 
tambien paganos; no obstaste, me han 
mandado a aquellos niños hace algunos 
dias." 

Entóncés el bienaventurado le dice: 
11Cuando os los manden de nuevo retened
los y traéJ m~ los, á fin de que vengan los 
padre3 y tengamos ocasio"n de f xhortarlos 
á toélos juntos.11 Dos días despues, los ni
ños fueron á. verá Hipólito, al cual lleva
ban algunos alimentos. Los detuvo y avi• 
só á Estéban1 quien fué al punto á verlos; 
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abrazó á aquellos niños y les llenó ele ca
ricias. No viéodoles llegar _á casa, sus pa
dres acudieron llenos de inquietud. Esté
han les habló de los terrores del juicio final 
y de la felicidad de los santos, exhortán
doles á que dejac::en los úlolos. Hipólito 

· les hizo las mi~mas exhortaciones. 11Yo no 
me siento con valor para despojarme de 
todos mis bienes y entregar mi cabeza al 
verdugo,11 re~pondió Ad1ias. Paulina por 
su parte, , enemiga ju1·ada de la religion, 
disul\dia á su marido y se deshacía ·en re
proches contra Hipólito su h1wmano que 
daba semejantes consejos. Despues de 
esto e:e retiraron. 

Entónces el bienavent11rado Estéban 
mandó llamar al sacerdote Eusebio y al 
diAcono • Marce lo y les en .ió á rogar á 
Adrias y á Paulina que viniesen á 1~ Ca-. 
tacumbas en donde se encontraba Hipóli
to. Eusebio les saluda diciendo: uJ esu
cristo os esp~ra para haceros entrar con 
él en el reino de los cielos.11 Paulina se 
resiste de nuevo y resuel_ve que dará su 
respuesta al día siguiente. Durante la no
che unos padres cristianos lJevaron á Eu, 
sebio á las Ca.tacu!!lbas á un hijo de ellos 
atacado de parálisis para que le bautizara. 
Eusebio i;e puso en oracion, bautizó al 
niño, el cual recobró la salnd y se puso á 

alabar á Dios. 1 Eusebio ofreció el sacri
ficio y todos participaron del <:uerpo y de 
la. sangl'e del Señor. ·Habiéndolo sabido 
el obispo Estéban fué á verles y todos hi
cieron comunes sus alegrías. 

11Al dia siguiente Adrias y Paulina vol
vieron .á la Catacumba. Al saber el mila
gro de la noche, quedaron sorprendidofl de 
asombro; entró en sus corazones la com
puncion y prosternándose pidieron el han• 

1 .:Ll jóven neolito, arrestado- alguno~ día~ 
defpues, se lt:1 iutim6 que o.bjuraE.e su fe y él 
opu:;o á las amenaza.e¡ y á los tormentos una fir .. 
meza invencil,le, y lleg6 á ser el ilustre mnrtir 
que di6 .-u nombre á la célebre Catacumba de la 
Vía Porto. Este es San Poncian0; 

tismo. A] ver este espectáculo, Hipólito 
dió gracias á Dios y dijo al bienaventura
do Estéban: 11Padre, apresur110s á bauti
zarles.11 Despues de las pruebas, las inte
rrogaciones y el ayuno, bautizó á todos y 
dió al niño el nombre de Neon y á la ni
ña el de María. Todos aquellos recien 
bautizauos comenzaron á habitar en la 
Catacumba con Hipólito,.el sacerdote Eu• 
sebio y el diácono Marcelo. En cuanto á 
los bienes q~e ellos poseian en la ciudad, 
l<?s dieron á los pobres. 

El hecho no tardó en .ser conocido de 
Valeriano que mand.S al punto á buscarles, 
prometiendo la mitad de los bi.,~nes de ellos 
al que les descubriese. U na cohorte com· 
puesta de sesenta soldados se puso á per• · 
seguirles. Arrestó á Eusebio, á. Adrias, á 
Hipólito, á Paulina y 4 sus dos hijos, á 
quienes cargaron de cadenas y les lleva• 
ron al 1/'orttm de Trajano. Todos fueron 
interrogados y condenados á muerte; to
dos permanecieron invencibles. María y 
su hermano fueron en seguida dego11a.
dos en la Petra scelerata en presencia de 
su padre, y sus cuerpos fueron -.Iejados en 
el Jugar del martirio. DGrante la noche, 
algunos cristianos fueron á tomarlos y los. 
depositaron en la Catacumba que les ser• 
via de cuna; esto era el 8 de las calenqas 
de Noviembre. Con algunos dias ·de in• 
terv1tlo, el padre y la madre, así como los 
otros mártires, consu~aron su sacrificio y 
fueron sepultados por un diácono llamado 
Hipólito, en la misma Catacumba situada 
á u:1a milla de la· Vía Apia, á la cual die• 
ron su nombre. 1 

He referido con algunos detalles las ac• 
tas de sus martirios, ¡u>rque por una parte 
son poco conocidos; y por otra, porque. 
forman una de las páginas más instructi• 
vas y más gloriosas de ]a historia. de a1p1e· 
lla. Catac111nba. El miMmo cementerio re• 

1 Bar., Án, t. 11, an.. 259, núm. 81 19. 


